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Con suma tristeza, rabia e impotencia hemos comprobado este pasado mes de junio cómo el fuego volvía nuevamente a Sierra Bermeja, 
en forma de gran incendio forestal, calcinando unas 4.600 hectáreas. Hacía solo nueve meses del gran incendio de septiembre de 2021 y 
de nuevo se ha repetido la pesadilla para esta singular montaña. Entre ambos incendios se han quemado casi 15.000 hectáreas, la mitad 
del macizo de Sierra Bermeja en toda su extensión. 

Las causas que han originado el fuego en cada uno de los dos incendios pueden ser distintas: intencionado en el de septiembre de 2021 
y consecuencia de una negligencia en el de junio de 2022, pero el resultado es el mismo, dos grandes incendios forestales. Los representan-
tes políticos de la administración se apresuran en señalar a los culpables del origen del fuego, intentando eximirse de responsabilidades, 
añadiendo además la coletilla del cambio climático y las olas de calor, como si estos incendios fueran un mal inevitable a estas alturas del 
siglo. Pero esto no es así ¿Por qué han adquirido estas catástrofes esta magnitud?

La respuesta es, evidentemente, la falta de vigilancia y control sobre los espacios naturales, también una legislación laxa, pero, funda-
mentalmente, el abandono del medio forestal. Desde mediados del siglo XX, tras décadas sin ejercitar los usos que tradicionalmente se 
han desarrollado en el monte, la masa forestal ha aumentado considerablemente, lo que en principio se ha señalado como una circuns-
tancia que beneficiaba a la conservación. Paradójicamente, la inexistencia de esta gestión del monte que antaño se llevaba a cabo con 
oficios tradicionales desde el ámbito privado, sin una política sustitutoria que hiciera lo mismo desde lo público, y con una falta absoluta 
en la vigilancia y el control del territorio de Sierra Bermeja, han dado lugar a que una vez ocasionados los fuegos, estos adquirieran un 
tamaño y una intensidad sin precedentes hasta ahora.

Esta nueva catástrofe que ha azotado a Sierra Bermeja y la ola de incendios que por razones parecidas sufren actualmente muchas 
partes de la Península, deben propiciar un cambio de paradigma en las políticas que afecten al medio rural en general y a la gestión del 
monte en particular. A estas alturas del siglo XXI, la ciencia tiene el conocimiento para saber cómo gestionar los montes garantizando su 
conservación, preparándolos para ser más resilientes a los episodios de los incendios forestales que, ahora sí, pueden ser cada vez más 
habituales en este escenario de calentamiento global.  Solo falta que la política esté en consonancia con este conocimiento.

Presentamos este número 11 de Visión Natural con la especie que más ha sufrido en extensión el incendio de Sierra Bermeja, el pino re-
sinero. Dedicamos un extenso artículo a comprender las características del árbol más importante en esta montaña, donde forma bosques 
naturales, y conocer cómo, pese a su adaptación al fuego, puede ver sus hábitats seriamente amenazados. 

En este ejemplar incluimos también espacios dedicados a otra biota, como al denostado jabalí, antaño desaparecido y hoy con una 
saludable población que exigiría la presencia de depredadores. Al abejaruco y al halcón peregrino, con poblaciones relativamente salu-
dables en este sur peninsular. A la víbora hocicuda, al caracol endémico Iberus serpentinae, además de otro artículo dedicado a Posidonia 
oceanica, que tiene en este frente litoral paralelo a Sierra Bermeja sus poblaciones más occidentales del Mediterráneo. 

Esperamos que con la lectura de este ejemplar recuperen las personas que lo lean la energía para saber que la protección de Sierra 
Bermeja es ahora más importante que nunca y exigirla en consecuencia. Hace falta un cambio importante en la política de gestión y con-
servación de esta montaña o nos exponemos a perderla por completo.
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INTRODUCCIÓN

Amanecer con niebla. 
Fotografía: Daniel Blanco 

Ayuntamiento de Jubrique
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EDITORIAL

Las opiniones y hechos consignados en cada artículo son de exclusiva responsabilidad de quienes los firman. El Grupo Naturalista Sierra Bermeja, como 
editora de la revista, no se hace responsable, en ningún caso, de la credibilidad y autenticidad de los trabajos. Todos los derechos de las fotografías 
incluidas en la revista son propiedad exclusiva de quienes las han realizado, cuyos nombres aparecen indicados expresamente en cada fotografía.
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PINUS PINASTER PINUS PINASTER

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 40 mms., 
1/160 seg., F11, ISO 200 pino negral

Pinus pinaster
EL ÁRBOL CARACTERÍSTICO DE LAS PERIDOTITAS 

Y SERPENTINAS DE SIERRA BERMEJA

El
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Fotografía: Javier Martos
Canon 450D, 30 mms., 
1/80 seg., F16, ISO 200

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Minolta Dynax 7D, 24 mms., 

1/640 seg., F8, ISO 100

TEXTO: ANDRÉS V. PÉREZ LATORRE

Profesor Titular del área de Botánica de la Universidad de Málaga

Pinus pinaster es el árbol más importante de los ecosistemas 
serpentínicos en la península ibérica (que tienen en Sierra 
Bermeja su mejor representación) y, por tanto, de dichos há-

bitats en el suroeste de Europa. Se trata de un árbol de distribución 
mediterránea occidental y atlántica. En la península ibérica (Por-
tugal y España), es el pino con mayor superficie natural, con po-
blaciones autóctonas, sobre todo en el centro y sur de la península 
(como las serranías béticas), estando plantado en otras muchas zo-
nas del norte y resto de la Península. 

En la provincia de Málaga se distribuye como especie autócto-
na tanto por los macizos ultramáficos (tipo Sierra Bermeja) como 
por los dolomíticos (tipo Sierras Tejeda y Almijara) y sus orlas bio-
geográficas, aunque se encuentre plantado en otras muchas zonas, 
incluso en las de su procedencia. En Málaga se considera especie 
edafoxerófila, que quiere decir que habita normalmente en suelos 
de evolución impedida por algún factor intrínseco, en este caso pe-
ridotitas, serpentinas mármoles o dolomías, casi desde el nivel del 
mar, en Sierra Bermeja, hasta cerca de los 1.700 m, en Sierra Almi-
jara, en los pisos bioclimáticos termo-meso y supramediterráneo 
inferior, siempre que el ombrotipo sea al menos subhúmedo (más 
de unos 600 mm al año) y el pH del suelo sea ácido o neutro.

ECOLOGÍA SERPENTÍNICA DEL PINO NEGRAL
En Sierra Bermeja, el Pinus pinaster se desarrolla sobre serpenti-

nas y cualquiera de las rocas agrupadas bajo el paraguas de las “pe-
ridotitas”, como dunitas, harzburguitas, lherzholitas, piroxenitas, 
etcétera. Los suelos serpentínicos son muy pobres en nutrientes 
tipo NPK (nitrógeno, fósforo, potasio), y además ricos en metales 
pesados tóxicos como Ni, Co, Hg, Cd, Sr (níquel, cobalto, mercu-
rio, cadmio, estroncio); son muy rocosos, tienen mucha pendiente 
y presentan una evolución muy lenta en la actualidad. Todos estos 
obstáculos no impiden su colonización al pino negral, una coní-
fera de temperamento fuerte, que es capaz de colonizar los suelos 
ultramáficos desde casi los 100 m hasta las cumbres de Sierra Ber-
meja en Cerro Abanto, a casi 1.500 m. Tiene a su favor unas elevadas 
precipitaciones que caen en la montaña, de incluso más de 1.000 
mm al año, que pueden “lavar” el suelo, muchos días de nieblas 
procedentes de condensación del Mediterráneo o por retención del 

“terral”, y un pH cercano a la neutralidad. Puede soportar tempera-
turas extremas de hasta -15ºC y 40ºC, puntualmente.

DESCRIPCIÓN TAXONÓMICA

Nombre científico: Pinus pinaster Aiton 
Familia: Pinaceae, grupo de las Coníferas dentro de las Gim-
nospermas
Nombres autóctonos o vernáculos: pino resinero, pino negral, 
pino marítimo

Árbol de talla mediana (unos 20 m) aunque puede alcanzar 40 m. 
Sistema radical potente, con raíz principal y secundarias muy desa-
rrolladas. Corteza gruesa y oscura muy agrietada. Ramificación ver-
ticilada; ramas principales con hojas escuamiformes, sin clorofila; 
ramitas cortas con 2 hojas aciculares, rígidas, de 10-25 x 0,1-0,2 cm, 
rígidas y mucronadas. Piñas masculinas de 1 a 2 cm de longitud y 4 
a 6 mm de grosor, en grupos numerosos. Piñas femeninas de 8-20 x 
5-9 cm, sin pedúnculo, cónicas, de color castaño, con escamas per-
sistentes y dehiscencia prolongada; escamas ovulíferas con parte 
exterior (ombligo) prominente. Semillas (piñones) 6-8 mm, lignifi-
cadas, con ala de hasta 30 mm. Embrión con 5-11 cotiledones.

LA VARIEDAD ACUTISQUAMA
Existe una variante descrita por Charles Edmond Boissier (P. pi-

naster var. acutisquama Boiss.) en su obra Voyage botanique dans 
le midi de l’Espagne (2: 583. 1841) restringida a Sierra Bermeja. Se 
diferencia de la variedad típica en que las escamas por su parte 
externa son “muy prominentes, agudamente aquilladas transver-
salmente, con un punto central (ombligo) subagudo cónico”, que 
sería endémica de las peridotitas de Sierra Bermeja. Debido a las 
reforestaciones con variedades externas a Sierra Bermeja e hibri-
daciones posteriores, es posible que queden pocos ejemplares de 
esta variedad.

Algunos autores han elevado su categoría a subespecie (P. pinas-
ter subsp. acutisquama (Boiss.) Rivas, Asensi, Molero & Valle), ex-
tendiendo su área no solo a las peridotitas sino también a las dolo-
mías de la Sierra de Almijara. 
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CLAVE DE IDENTIFICACIÓN
Identificar las plantas es el primer paso para trabajar con ellas. En 

la parte superior de esta página se establece una clave para iden-
tificar las tres especies de pinos existentes en Sierra Bermeja y su 
piedemonte. Una de ellas no es autóctona en Bermeja (Pinus pinea) 
pero se encuentra plantada, y las otras dos se separan ecológica-
mente: Pinus pinaster sobre peridotitas y orlas de rocas silíceas, y 
Pinus halepensis sobre pequeños afloramientos de mármoles, ca-
lizas y dolomías.

CICLO DE VIDA
Entendemos como el ciclo de reproducción del pino negral al pe-

riodo desde que nacen las primeras piñas fértiles de pinos adultos 
hasta que se genera la semilla y puede germinar la primera plántu-
la, que se independiza de la planta “madre” y, por tanto, asegura la 
supervivencia de la especie.

En los pinos, cada individuo posee los dos sexos; por tanto, cada 
árbol tiene piñas masculinas, pequeñas, caducas, en el extremo de 
las ramas, y piñas femeninas, mucho más grandes, perennes y que 
quedan finalmente colgantes a lo largo de las ramas.

En un momento de la primavera, las yemas apicales de las ramas 
principales, en vez de generar ramitas secundarias y hojas, generan 
piñas masculinas en gran cantidad y unas pocas piñas femeninas. 
Las piñas masculinas poseen escamas con sacos polínicos y las 
piñas femeninas escamas ovulíferas. Los sacos polínicos generan 
miles de granos de polen que, mediante polinización anemófila 
(por el viento, ya que tienen dos flotadores), van a viajar hasta la 
piña femenina, fecundando el óvulo que se encuentra en la esca-
ma ovulífera (un par por escama). En ese momento, se fusionan 
los cromosomas aportados por el grano de polen y los del óvulo, 
formándose un zigoto con toda la dotación cromosómica que, por 
crecimiento, va a generar a su vez el embrión protegido en la semi-
lla. La semilla, en este caso del pino negral, se denomina piñón y de 
fuera hacia adentro tiene una testa muy dura, protectora, rodeada 
de un ala, que puede hacer flotar al piñón y que el viento dispersa 
a grandes distancias (dispersión anemófila); dentro de la testa se 
encuentra el embrión protegido por tejido nutricio, que es del que 

nos alimentamos cuando comemos piñones (en este caso de pino 
piñonero). Cuando el piñón está maduro, las escamas de la piña se 
van abriendo y los liberan (esto puede ocurrir también por el calor 
de un incendio). Los piñones, gracias a su ala, flotan y se alejan de 
la planta “madre”, cayendo finalmente al suelo. En el otoño, las pri-
meras lluvias los hacen germinar, generando unas plántulas muy 
características con un tallito blanquecino y muchas hojas verdes 
formando una corona. Si la plántula llega a formar un pino adulto, 
en ese momento se cerraría el ciclo. 

Cuestiones importantes que generalmente se confunden son que 
los pinos tienen dos tipos de piñas, masculinas y femeninas; que 
no tienen frutos, tienen piñas (también llamadas “conos” y de ahí 
“coníferas”), que son una especie de flores muy primitivas; que la 
semilla del pino es el piñón.

FENOLOGÍA
Florece desde el fin de marzo a principios de mayo. La piña fe-

menina estará madura en el verano del siguiente año y la caída de 
los piñones ocurre en primavera o verano del tercer año. Pueden 
quedar piñones en el árbol 1 o 2 años más. Las hojas duran de 3 a 4 
años. El pino negral puede alcanzar los 200-300 años, incluso más 
sin aprovechamientos como la resina.

En Sierra Bermeja, el Pinus pinaster se 
desarrolla sobre serpentinas y cualquiera 
de las rocas agrupadas bajo el paraguas 

de las “peridotitas””

”

Foto: Daniel Blanco 
Nikon D500, 20 mms., 
1/100 seg., F11, ISO 200

Foto: Noelia Hidalgo 

CLAVE PARA IDENTIFICAR LAS TRES ESPECIES DE PINOS PRESENTES EN SIERRA BERMEJA Y SU PIEDEMONTE

Especie 	 Copa	 Talla	 Long hoja (acícula)	 Longitud piña femenina	 Disposición piña femenina

Pino negral
(Pinus pinaster)	 Irregular	 Hasta 40 m	 Hasta 25 cm	 Hasta 20 cm	 Colgante sin pedúnculo

Pino carrasco
(Pinus halepensis)	 Piramidal	 Hasta 25 m	 Hasta 14 cm	 Hasta 12 cm	 Colgante con pedúnculo

Pino piñonero
(Pinus pinea)	 Aparasolada	 Hasta 30 m	 Hasta 18 cm	 Hasta 16 cm	 Colgante sin pedúnculo

Fotografía: Andrés V. Perez Latorre
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PINO SERÓTINO Y LOS INCENDIOS
Se trata del más combustible de los pinos peninsulares. Se con-

sidera una especie pirófita, ya que es favorecida por el fuego en el 
sentido de que aumenta su número de individuos debido a una ger-
minación masiva de piñones tras el paso del fuego. Este fenómeno 
es debido a que el pino negral es serótino, lo que quiere decir que, 
en su caso, las piñas femeninas (que mantienen los piñones ence-
rrados hasta dos años), rompen su dehiscencia debido al calor ge-
nerado por el incendio, haciendo que haya una dispersión masiva 
de piñones y, si el año es bueno, una germinación también masiva 
de plántulas, que generalmente producen bosquetes muy densos 
de pinos adultos, muy frecuentes en Sierra Bermeja, debido a su 
historial de incendios recurrentes.

EL USO DE LA RESINA Y LA MADERA
La madera del pino negral es de las más resinosas del género. Se 

ha utilizado en carpintería o para fabricar traviesas de ferrocarril, 
por ejemplo, con turnos de 70-80 años. Su aprovechamiento más 
típico es la resina (miera), siendo el pino peninsular de mayor pro-
ducción, con hasta 5 kg/árbol y año, y turnos de 80-90 años. Esta 
actividad ha dado nombre a numerosas fincas con el nombre de 
“La Resinera”, como la situada en la parte central de Sierra Bermeja, 

que contaba con una enorme extensión de pino negral y ardió en el 
incendio de junio de 2022.

EL PAISAJE VEGETAL DE LOS PINARES SERPENTINÍCOLAS
En la mayor parte de Sierra Bermeja, el paisaje vegetal está cons-

tituido por matorrales con pinos negrales en mayor o menor densi-
dad. Es la seña de identidad de este macizo ultramáfico tan singular 
y del sector biogeográfico Bermejense, exclusivo de la provincia de 
Málaga. Se trata de un paisaje también endémico, peculiar y salva-
je, donde el verde oscuro del pinar se mezcla con el rojizo de la roca 
y el verde blanquecino del matorral. 

Los matorrales con pinos y los pinares se diferencian en su com-
posición florística. Normalmente lo que pueda parecer un bosque 
denso de pinos es realmente una regeneración natural del pinar, 
más o menos densa, tras un incendio en años anteriores. El aspecto 
natural del que podría hablarse al final de una hipotética sucesión 
vegetal es una formación de arbustos con un dosel de pinos de va-
riada cobertura. Entre los arbustos climácicos (como se diría técni-
camente) estarían Quercus coccifera (coscoja), Juniperus oxycedrus 
(enebro), Erica scoparia (brezo negro), Phillyrea angustifolia (olivi-
lla), Cytisus malacitanus (escobón), Chamaerops humilis (palmito). 

El pino puede estar también presente en los matorrales serpenti-
nícolas con un significado de colonización de espacios libres o como 
una reliquia de un antiguo incendio, en el cual el matorral se rege-
neró y el pino no se vio afectado por su talla y dispersión de los pies. 

Hay que destacar también los pinares de pino negral en Sierra 
Bermeja sobre sustratos esquistosos y gneises, en los cuales apare-
ce el pino negral de modo natural en el alcornocal, colonizando sus 
huecos o incluso en formaciones arboladas densas, generalmente 
procedente de colonizaciones post-incendio. Este aspecto se puede 
observar muy fácilmente en el valle del río Guadaiza.

En Sierra Bermeja, cuando las condiciones mesobioclimáticas 
son especiales, con umbrías de pendiente pronunciada, altitudes 
superiores a unos 1.000 m, frecuentes nieblas y geomorfología cón-
cava o de vaguada, el pinar puede ser reemplazado por el bosque de 
pinsapos (Abies pinsapo Boiss.) y este a su vez puede volver a ser un 
pinar tras un incendio forestal, por la incapacidad de regeneración 
del pinsapo y la capacidad colonizadora y pirófita de su alter ego, 
el pino negral.

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D610, 10 mms., 
1/13 seg., F11, ISO 100

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 52 mms.,

1/20 seg., F11, ISO 200

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 500 mms.,
1/80 seg., F6.3, ISO 800
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Los matorrales están asociados al pinar de modo que en la ma-
yor parte de Sierra Bermeja se trata de un jaguarzal serpentinícola 
xerófilo y endémico (técnicamente Digitali laciniatae-Halimietum 
atriplicifolii), rico en jaguarzo blanco (Halimium atriplicifolium) 
y los serpentinófitos endémicos como Staehelina baetica o Galium 
boissieranum, donde el pino negral abunda en mayor o menor me-
dida o incluso puede estar ausente. Sin embargo, existe otro tipo de 
matorral en Bermeja, el técnicamente denominado Genisto lanugi-
nosae-Cistetum populifolii, que es un jaral-brezal con especies más 
ombrófilas (amantes de la lluvia) que el anterior: Cistus populifolius 
subsp. major, Genista triacanthos, o Polygala baetica, con otros ser-
pentinófitos como Centaurea haenseleri. Este matorral es apetecido 
por el pinsapo para extender sus dominios ya que el jaral-brezal fun-
ciona bien en los hábitats también proclives al pinsapar. 

CONSERVACIÓN Y PROTECCIÓN
El pinar serpentinícola en su fase madura (nombre científico 

Querco cocciferae-Pinetum acutisquamae), es un Hábitat de Interés 
Comunitario (HIC) de la Directiva 92/43UE (9540 Pinares mediterrá-
neos de pinos mesogeanos endémicos) y, por tanto, protegido en las 
dos ZEC que califican a Sierra Bermeja: “Los Reales de Sierra Berme-
ja” (ES6170004) y “Sierras Bermeja y Real” (ES6170010). Los tipos de 
matorrales acompañantes en la dinámica sucesional y postfuego son 
HIC de la Directiva 92/43UE (5330 Matorrales termomediterráneos y 
pre-estépicos) y están igualmente protegidos. Por supuesto, el pinsa-
par (9520 Abetales de Abies pinsapo) es también un HIC teóricamen-
te protegido, como todos los demás.

Aunque los pinares de Sierra Bermeja están bien adaptados al fue-
go, una recurrencia alta de incendios puede acabar con su capacidad 
de regeneración. Esta alta recurrencia se refleja en cada vez un menor 
periodo de años entre incendios, lo que no permite a las jóvenes plán-
tulas hacerse adultas y generar piñas para asegurar la supervivencia. 
Esto, como regla general, se puede aplicar a todo el ecosistema ser-
pentínico, por lo que son necesarias medidas contundentes e inme-
diatas para conseguir el objetivo de salvaguardarlos: la declaración de 

Parque Nacional con una Ley y sistema propio de defensa anti-incen-
dios en Sierra Bermeja y su área de influencia, su vigilancia  metódica, 
las labores de prevención directas e indirectas mediante el uso de la 
biomasa, y la implicación decidida de los ciudadanos, ayuntamientos 
y administraciones con acciones medibles y palpables dirigidas a ello.
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Fotografía: Javier Brito
Canon 7D, 300 mms., 

1/3200 seg., F4.5, ISO 1250

Abejaruco TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO Málaga

europeo De pocas de nuestras aves puede decirse que contengan en su plumaje una coloración tan variada como la del 
abejaruco europeo Merops apiaster. El azul y el verde predomina en sus partes inferiores, mientras en el dorso 
tiene tonos castaños, verdosos y amarillos en diferentes tonalidades. La garganta es de un vivo color amarillo 

y presenta una máscara negra que cruza los ojos, que son de un vivo color rojo muy característico. Existe un ligero 
dimorfismo sexual, no demasiado patente, con las hembras de una coloración algo más apagada. Pertenece al orden 
de los Coraciformes, aves por lo general de bello colorido, como el caso del martín pescador o la carraca europea.  
Es, sin duda, una de las más bellas aves entre las que viven en nuestro entorno.

El abejaruco europeo es un magnífico volador, capaz de realizar piruetas inverosímiles cuando está cazando in-
sectos en el aire, ya que esta especie está especializada en este tipo de caza aérea. A veces vuelan en grupo y se van 
alimentando de los insectos que se pongan a su alcance, patrullando insistentemente el terreno. En otras ocasiones 
utilizan la caza desde un posadero, generalmente una rama seca o cables, en los que se suelen posar a menudo; 
desde el oteadero detectan a la presa y se lanzan sobre ella.

EL CAZADOR MULTICOLOR



El nombre de abejaruco le viene dado por ser las abejas una 
de las bases de su dieta, lo que le ha acarreado históricamente 
la enemistad con los apicultores. En este sentido, hay que de-
cir que si bien los bandos de abejarucos  pueden llegar a mer-
mar las poblaciones de las colmenas, no es menos cierto que 
raramente llegan a ocasionar pérdidas que pongan en peligro 
a la misma. Como todos los seres vivos, buscan su alimento y 
si pueden, con el mínimo esfuerzo posible. Pero no solo se ali-
mentan de abejas, también consumen otros tipos de insectos 
como mariposas, libélulas, escarabajos, avispas y, en general, 
cualquier insecto volador.

Cuando el mes de marzo está ya avanzado, más allá de la 
primera quincena, se oyen los primeros bandos de abejarucos 
en migración. Este sonido tan peculiar que estas aves emiten 
casi constantemente y que puede oírse a largas distancias, es 
uno de los que nos anuncian la inminente llegada de la pri-
mavera. Regresan del África tropical donde han pasado el 
invierno y llegan a Europa cruzando el estrecho de Gibraltar. 
Una vez en el viejo continente, se distribuyen fundamental-
mente por la zona mediterránea, aunque alcanzan por el este 
hasta zonas de Rusia e incluso Afganistán.

En Iberia es mucho más común en el sur y el Mediterráneo, 
y apenas si llega a la cornisa cantábrica. Esta especie tiene 
un marcado carácter termófilo, que la lleva a elegir zonas de 
clima más bien cálido. La podemos encontrar en una amplia 
variedad de medios, siempre no demasiado arbolados, prefi-
riendo zonas más bien abiertas y con matorral.

Los abejarucos son gregarios por naturaleza, tanto en sus 
viajes migratorios, como en cuanto a la cría y a la alimenta-
ción. Si pueden, instalan sus colonias de cría en taludes flu-
viales, donde el número de parejas nidificantes puede variar, 
siendo la zona donde se suelen dar las colonias con mayor 
número de parejas. Tampoco es del todo raro que alguna pa-
reja llegue a criar en solitario. Llegado el caso, también pue-
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/1250 seg., F5, ISO 200

Pertenece al orden 
de los Coraciformes, 

aves por lo general de 
bello colorido, como el caso 

del martín pescador o la carraca 
europea.  Es, sin duda, una de  

las más bellas aves entre las que 
viven en nuestro entorno.”
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den llegar a reproducirse en otros sustratos, siempre que sean de la 
consistencia adecuada. Lo hacen en canteras, cortados, pequeñas 
depresiones del terreno y en contadas ocasiones en el mismo suelo. 
Esto siempre que el terreno sea lo suficientemente blando y les per-
mita excavar un túnel -que puede sobrepasar en ocasiones hasta 
los 2 m. -, al final del cual se sitúa la cámara de cría. 

El pico del abejaruco es su arma de caza. Largo y ligeramente cur-
vado, lo usa como una pinza para agarrar a su presa en el aire. A 
menudo la ingiere en pleno vuelo, pero en ocasiones se posa en una 
rama seca o en otro posadero y la sacude vigorosamente.  No solo le 
sirve el pico para labores de caza: a la hora de excavar el túnel don-
de llevará a cabo su reproducción, le resulta imprescindible. Con él 

horada la tierra blanda, hasta conseguir darle forma al futuro túnel. 
Una vez que ya ha conseguido principiar la obra de ingeniería, con 
el pico y con sus cortas patas va sacando la tierra al exterior, y así 
continúa hasta llevar a buen término la construcción. En ocasiones, 
si encuentran alguna dureza -como pequeñas rocas-, deben corre-
gir la dirección hasta encontrar el terreno propicio.

Ya desde el mes de julio se ven bandos premigratorios de abe-
jarucos deambulando por los campos, sin rumbo fijo aparente. 
Alimentándose y emitiendo su constante y monótono reclamo. En 
estos bandos ya se pueden distinguir a los jóvenes del año, de una 
coloración más apagada y sin las rectrices centrales más largas, 
como ocurre en los adultos reproductores. 

No solo se alimentan de 
abejas, también consumen 

otros tipos de insectos  
como mariposas, libélulas, 

escarabajos, avispas y,  
en general, cualquier  

insecto volador

”

”

Foto: Miguel Ángel Díaz 
Nikon D300s, 500 mms., 
1/800 seg., F7.1, ISO 320
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A principios de agosto comienza ya el éxodo hacia el África tro-
pical, siendo este más notorio durante septiembre. Al igual que 
cuando llegan, estos grupos migratorios de abejarucos son relati-

vamente fáciles de localizar por sus constantes reclamos, aunque 
a veces vuelan a gran altura y apenas llegan a verse. Estos bandos 
migratorios suelen volar durante el día, pero está comprobado que 

Fotografía: Jero Milán
Nikon D610, 500 mms., 

1/1000 seg., F8, ISO 1000

Los abejarucos son gregarios 
por naturaleza, tanto en  

sus viajes migratorios,  
como en cuanto a la cría y  

a la alimentación”

”

Abajo: Juan Jesús González Ahumada - Canon R6, 300 mms., 1/320 seg., F6.3, ISO 400

Arriba: Daniel Blanco - Nikon D100, 500 mms., 1/125 seg., F16, ISO 200
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también lo pueden hacer durante la noche.
En cuanto a su conservación, se puede afirmar que la especie se 

encuentra en declive moderado según los datos del programa SACRE 

(1998-2020). Las causas de este descenso de población no están del 
todo claras, pero la disminución de las poblaciones de insectos -muy 
notorias en las últimas décadas- y la destrucción o alteración grave 

de los ecosistemas fluviales, donde tradicionalmente han situado 
sus nidos, parecen ser las que más están influyendo en su declive.

Pero paradójicamente, al mismo tiempo que su número parece 

disminuir, ha expandido su área de distribución en Iberia en los úl-
timos años, colonizando algunas zonas norteñas donde hasta aho-
ra no estaba presente. 

Fotografía: Charro Naranjo
Canon 70D, 340 mms., 

1/1250 seg., 7.1, ISO 320

Fotografía: José Anotnio Cucharero
Nikon Z6II, 500 mms., 
1/5000 seg., 5.6, ISO 800

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D, 300 mms., 

1/1000 seg., 5.6, ISO 1250

Fotografía: Jero Milán
Nikon D610, 400 mms., 
1/2500 seg., F6.3, ISO 400
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 190 mms., 
1/160 seg., F5.6, ISO 800

Eljabalí
TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

EL RETORNO DEL CERDO SALVAJE



Desde antiguo, el jabalí (Sus scrofa) ha 
formado parte del elenco de mamífe-
ros habituales en Sierra Bermeja y los 

espacios que la rodean. Quizá la mención 
más precisa sea la del Diccionario de Madoz, 
de 1850, que describe su presencia, aunque 
también es citado en otras obras literarias, 
normalmente de temática venatoria, ante-
riores al siglo XX e incluso de principios de 
ese siglo.

Sin embargo, la presión cinegética y, posi-
blemente también, la irrupción de algunas 
enfermedades, acabaron con la población 
de esta especie en Sierra Bermeja y en bue-
na parte de las sierras que la rodean, de tal 
manera que las memorias del ICONA reali-
zadas para varios montes próximos y para 
Sierra Bermeja, entre mitad de la década de 
los 70 y mitad de la década de los 80 de la 
centuria pasada, no consideran a los jaba-
líes como integrantes de la fauna local.

A pesar de ello, los refugios de poblacio-
nes naturales en los próximos montes de 
Cádiz (los que hoy conforman los Parques 
Naturales de Los Alcornocales y Sierra de 
Grazalema) y las reintroducciones en co-
tos cinegéticos cercanos (La Almoraima, La 
Zagaleta, Monte del Duque, etcétera) han 
posibilitado que nuestro cerdo salvaje haya 
recuperado el área de distribución perdida 
durante buena parte del siglo XX, y que, ya 

Julio 2022  ·                                       29

JABALÍ JABALÍ

28                                                    · Julio 2022

Arriba: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR A-700, 300 mms., 1/80 seg., F4.5, ISO 200

Abajo: Daniel Blanco
Nikon D500, 280 mms., 1/400 seg., F5.6 ISO 800

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 120 mms., 

1/400 seg., F2.8, ISO 2500

Gustan los jabalíes de recorrer el monte a placer,  
bien sean los machos solitarios, o las asociaciones de  

hembras que crían de forma comunitaria, haciendo una  
de “niñera” mientras las otras descansan o se alimentan  

en lo más impenetrable del matorral”
”

en la década de los 90, los avistamientos de 
jabalíes volvieran a producirse, aunque no 
de forma frecuente.

No será hasta la entrada de este siglo XXI, 
que se ha caracterizado por el abandono 
progresivo de mucha pequeña explotación 
agraria, tanto al sur como al norte de Sierra 
Bermeja (Valle del Genal), cuando ha llega-
do el momento para que el jabalí haya po-
dido expandirse realmente generando una 
población que, hoy por hoy, puede conside-
rarse saludable, a pesar de las hibridaciones 
con cerdos domésticos; concretamente, 
con los de la raza vietnamita (adquiridos 

como mascotas pero después abandonados 
a su suerte), en los valles medios de los ríos 
de la solana bermejense. 

No obstante, la hibridación no parece ser 
un problema que deba preocupar, puesto 
que en las monterías que se realizan pe-
riódicamente en zonas como el valle alto 
del Velerín o en la finca de La Resinera, la 
mayor parte de los individuos cazados son 
precisamente estos híbridos, mucho menos 
recelosos y con menor aptitud para escapar 
de perros y escopetas.

Gustan los jabalíes de recorrer el monte a 
placer, bien sean los machos solitarios, o las 

asociaciones de hembras que crían de for-
ma comunitaria, haciendo una de “niñera” 
mientras las otras descansan o se alimentan 
en lo más impenetrable del matorral. De he-
cho, es bastante frecuente ver a una jabalina 
con varias camadas, diferenciables incluso 
por ser de distintas edades. Con semejante 
compañía, resulta fácil seguirlas y corroborar 
que en una jornada pueden bajar desde sus 
zonas de refugio y descanso en lo más fra-
goso de Sierra Bermeja hasta las huertas de 
los valles, en las que, para disgusto de agri-
cultores, suelen hacer frecuentes destrozos 
hozando en los blandos suelos cultivados. 
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En los veranos, cada vez más largos por el cambio climático, se 
vuelve necesidad para los cerdos salvajes buscar agua, tanto para 
bañarse como para encontrar zonas embarradas en las que revol-
carse y poner su piel, gracias al barro adherido, a salvo de garrapa-
tas, pulgas, mosquitos y otros parásitos. Esta es una situación que 
los agricultores temen, pues los jabalíes son especialmente agudos 
de oído y pueden escuchar correr el agua por los tubos de riego, no 
dudando en morderlos y romperlos para generar una zona enchar-
cada en las que darse el beneficioso baño de barro.

Es una alegría, en una zona donde los naturalistas estamos acos-
tumbrados a registrar en nuestros cuadernos de campo más extin-
ciones locales que recolonizaciones, volver a contar con la presen-
cia del jabalí en estos montes. La alegría sería mucho mayor si tras 
ellos llegasen sus predadores naturales, como el lince, que depreda 
sobre jabatos y rayones, o el lobo, que caza a los individuos adultos, 
especialmente a los enfermos. Y aunque la mitología sobre estos 
depredadores (especialmente, el lobo) los convierta en habitan-
tes indeseables para parte de la población que aún se dedica a la 
ganadería o que practica la caza, la verdad es que su labor, como 
controladores de animales salvajes enfermos, sería de gran ayuda 
para disminuir los elevados costes de control veterinario que sufren 
nuestros profesionales de la ganadería. 

Ojalá sirva la recolonización del jabalí de nuestros montes de avi-
so premonitorio de la recuperación de otras especies y de la llegada 
de los grandes depredadores que faltan en nuestros ecosistemas, 
pero que tan necesarios son para que estos sean saludables. 

Arriba: Daniel Blanco
Nikon D500, 320 mms., 
1/125 seg., F5.6, ISO 800

Arriba: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR A-700, 

300 mms., 1/60 seg., F4.5, ISO 200

Joyería 
Ole Mi Pepe

Plaza Virgen de la Peña, 7
Mijas Pueblo

Tel.:  646 802 672

Estamos por lo nat
ural

Ole mi Pepe

Contactar por WhatsApp
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HALCÓN PEREGRINO HALCÓN PEREGRINO

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2X, 122 mms., 

1/1000 seg., F4.5, ISO 100

Halcón    peregrino

TEXTO: ANDRÉS ROJAS SÁNCHEZ

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

UN PRODIGIO VELOZ 
DE LA NATURALEZA
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/2000 seg., F5.6, ISO 320

Fotografía: Francisco Guerrero
Nikon D2X, 400 mms., 
1/400 seg., F5.6, ISO 100

Es un ave casi ornitófaga estricta, con un repertorio de presas 

que recoge todo tipo de aves de menor tamaño, a las que  

suele abatir con un impresionante picado, iniciado desde  

considerable altura, que puede alcanzar los 390km/h y  

que culmina proporcionando un golpe letal a la víctima.

”
”

Aunque nuestro propósito principal no sea la observación de 
aves o ni siquiera nos encontremos en el campo, no resulta-
rá extraño encontrarnos en alguna ocasión con esta fasci-

nante rapaz: el halcón peregrino (Falco peregrinus).
En general, puede decirse que es un ave pequeña o mediana, 

aunque es grande si tenemos en cuenta que hablamos de un falcó-
nido. Los machos tienen de 38 a 45 cm de longitud y de 89 a 100 cm 
de envergadura, mientras que las hembras son algo mayores, de 46 
a 51cm de longitud y de 104 a 113 cm de envergadura. 

Es una de las rapaces más ampliamente distribuidas en el mun-
do, presente en casi todos los continentes del globo terráqueo. Aun-
que tiene variabilidad geográfica en tamaño y plumaje, dando lugar 
a distintas subespecies, por lo general, todas tienen una estructura 
de apariencia musculosa, con un pecho “pesado” (sobre todo en 
hembras), con alas largas y puntiagudas. Estas no resaltan tanto en 

longitud como en otras especies, debido al volumen corporal y a la 
anchura del “brazo”. Generalmente, la cola no es demasiado larga, 
lo que unido a la longitud de las alas le otorga una llamativa forma 
de ancla al volar, acción que acostumbra a hacer con bastante más 
potencia que otros halcones.

El plumaje diagnóstico de las aves adultas tiene la parte superior 
del pecho blanca, que contrasta con la oscura cabeza, el barreado 
de las partes inferiores y la parte superior de un color gris homogé-
neo, exceptuando el obispillo, que es algo más pálido.  Los juveniles 
de la especie, en cambio, son más pardos, con estriado hacia abajo 
en las partes inferiores (que no barreado horizontal) y las partes su-
periores marronáceas.

La subespecie reproductora en la mayor parte de la Península 
(Falco peregrinus supsp. brookei) tiene partes inferiores con tonos 
algo más bien asalmonados hasta casi rojizos, la cabeza más oscu-
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ra, con manchas pardas en la nuca, y presenta una bigotera ancha. 
Es una subespecie más compacta y pequeña que otras.

En general, el halcón peregrino es una especie bastante adapta-
ble a diversas condiciones climáticas, altitudinales y de hábitat, lo 
que hace posible encontrarla en casi cualquier rincón del planeta. 

La mayor parte de la población reproductora española hace uso de 
emplazamientos ubicados en cortados rocosos de una determina-
da altura y de difícil acceso frente a depredadores. No obstante, no 
rechaza edificaciones que cumplan esos requisitos y también se 
dan casos de parasitación de nidos de otras especies de aves, como 
córvidos u otras rapaces que críen en zonas forestales. 

Estos mismos adultos reproductores y las aves en dispersión uti-
lizan como cazadero cualquier zona abierta donde existan poten-
ciales presas: llanuras, zonas montañosas, la costa (adentrándose 
en el mar a más altura) e incluso ciudades y áreas boscosas, siempre 
que puedan llevar a cabo su maniobra de caza.

Es un ave casi ornitófaga estricta, con un repertorio de presas que 
recoge todo tipo de aves de menor tamaño, a las que suele abatir 
con un impresionante picado, iniciado desde considerable altura, 
que puede alcanzar los 390km/h y que culmina proporcionando un 
golpe letal a la víctima.

La fenología de la especie puede variar según las poblaciones. El 
celo comienza bien pronto, incluso en otoño, pero es a partir del 
comienzo de año cuando se intensifica, no tardando mucho en su-
ceder las cópulas. En la segunda mitad de febrero o a comienzos 
de marzo tienen lugar las puestas, con una media de 2 a 4 huevos 
que incuban entre 28 y 33 días. Los pollos tardan unos 45 días en 
ser capaces de realizar sus primeros vuelos, y en un mes más aban-
donarán definitivamente el nido. A partir de entonces, los juveniles 
se dispersarán hasta establecerse en algún otro territorio, que en 
algunos casos puede ser incluso en su segundo año de vida.

Esta zona del sur peninsular no cuenta con una mala población 
de halcones peregrinos, afortunadamente. No obstante, en Sierra 
Bermeja la especie echa en falta algunos tajos aptos para la cría, 
aunque esto no llega a suponer un gran problema y es posible en-
contrar parejas nidificando en ella o en sitios cercanos y que utili-
cen las cumbres bermejenses dentro de sus territorios.

Que las parejas reproductoras sean residentes y sedentarias per-
mite ver la especie a lo largo de todo el año. Además, a partir de ju-
nio, coincidiendo con la dispersión de los juveniles, se incrementan 
las probabilidades de observar halcones peregrinos en lugares don-
de no se reproduce, ocurriendo esto también en invierno, cuando 
llegan y se establecen en esta zona individuos de poblaciones más 
norteñas. 

Fotografía: Andrés Rojas
Canon 90D, 600 mms., 
1/2000 seg., F6.3, ISO 640

Fotografía: Francisco Guerrero
Nikon D2X, 400 mms., 

1/400 seg., F5.6, ISO 100

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 

1/400 seg., F4.5, ISO 320
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Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon R6, 100 mms., 
1/320 seg., F5, ISO 400

Vipera latastei 
          arundana TEXTO: JUAN A.M. BARNESTEIN

Coautor del Atlas Herpetológico de Andalucía y miembro de la A.H.E.

LA VÍBORA HOCICUDA DEL  
SISTEMA PENIBÉTICO OCCIDENTAL



La palabra víbora proviene del latín vipera y refiere a serpien-
tes venenosas que son capaces de inyectar veneno con sus 
colmillos. No obstante, vipera es una haplología del término 

“serpens vivipera”, que significa serpiente que nace viva, en referen-
cia al modo reproductivo de este tipo de ofidios, la ovoviviparidad, 
que es el tipo de desarrollo embrionario en el que la hembra pone 
huevos pero estos permanecen en su interior hasta el completo 
desarrollo del embrión. El termino latastei proviene del zoólogo y 
herpetólogo francés Fernand Lataste (1847 – 1934).   

El género Vipera, dentro de la familia Viperidae, subfamila Vi-
perinae, comprende aproximadamente una veintena de especies 
distribuidas por Eurasia y una pequeña franja en el norte de África.

Vipera latastei es un endemismo peninsular que ocupa casi toda 
la península ibérica, con excepción de la mayor parte de Galicia, la 
cornisa cantábrica y la franja pirenaica. En general presenta una 
distribución discontinua, habiendo quedado principalmente re-
legada a áreas montañosas con núcleos de población dispersos y 
aislados y con densidades muy bajas. Su actual distribución se ha 
visto condicionada por el hombre, pues las poblaciones humanas y 
la transformación de los paisajes han mostrado una correlación ne-
gativa con la presencia de la víbora, siendo probablemente su área 
de distribución de mayores dimensiones en el pasado.

En Sierra Bermeja y su entorno puede encontrarse la subespe-
cie Vipera latastei arundana, descrita por Martínez-Freiría et al. en 
el año 2021, bautizada con el término “arundana”, en referencia al 
gentilicio de los habitantes de Arunda, nombre con que los roma-
nos designaban a la actual Ronda. Esta subespecie tiene una distri-
bución actual circunscrita al sistema Penibético occidental, en las 
provincias de Málaga y Cádiz. Su rango altitudinal va desde el nivel 
del mar hasta los 1.800 m s.n.m. 

En comparación con las culebras, la víbora hocicuda es un ofi-
dio de cuerpo grueso y relativamente corto. Su cabeza, ensancha-
da en su parte posterior, con forma triangular y con el extremo del 
hocico visiblemente levantado y recurvado, está bien diferenciada 
del cuerpo. Está cubierta de pequeñas escamas a excepción de las 
supraoculares que, junto a sus pupilas verticales, le otorgan un as-
pecto amenazante. El iris es de color amarillo. 

El color del dorso de la víbora puede variar entre el gris y el ma-
rrón, llegando en algunos ejemplares a tonos rojizos. Desde la nuca 
hasta el final de la cola presenta una franja longitudinal ribeteada 
de negro, a modo de zigzag o de rosario. En los costados presenta 
una serie de ocelos más o menos difuminados, del mismo color que 
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Fotografía: Juan A.M. Barnestein
Nikon E4500, 103 mms., 
1/350 seg., F5.7, ISO 100

Fotografía: Fran Alfonseca
Nikon D500, 105 mms., 

1/250 seg., F7.1, ISO 400

En comparación con las culebras, la víbora hocicuda es un ofidio de  
cuerpo grueso y relativamente corto. Su cabeza, ensanchada en su parte 
posterior, con forma triangular y con el extremo del hocico visiblemente 

levantado y recurvado, está bien diferenciada del cuerpo”
”

el ribeteado superior. El vientre puede variar de color desde el gris a 
tonalidades pardas, pudiendo estar más o menos moteado. El final 
de la cola es amarillento, lo cual podría deberse a que sería usada 
como señuelo: la mueve de manera que parezca un gusano u otro 
pequeño animal, atrayendo a posibles depredadores, que a su vez 
se convertirán en presas de la víbora; este comportamiento es co-
nocido como caudal luring.

La dentición es del tipo llamado solenoglifo: los colmillos del 
maxilar superior son huecos y están en contacto con las glándulas 
que producen el veneno. Se hallan retraídos contra el paladar has-
ta el momento de la mordida. El veneno es citotóxico, afectando a 
los tejidos, siendo uno de los de menor toxicidad entre las víboras 
europeas. La mordedura de Vipera latastei no suele causar enve-
nenamientos graves en el hombre, salvo en casos de personas con 
problemas de salud, niños o ancianos.

En Sierra Bermeja hay muy pocas citas de víbora hocicuda. Esta 
especie gusta de terrenos saxícolas con medios abiertos donde 
exista abundancia de refugios, pudiéndose encontrar en zonas 
aclaradas entre alcornocales, encinares o pinares. El hecho de que, 
dentro de la distribución general de la especie, sea citada en zonas 
cercanas a fuentes o escorrentías y en bordes de pinares o encina-
res, puede ser debido a que estas zonas son más frecuentadas por 
usuarios de las montañas como pastores, trabajadores forestales o 
excursionistas.

Es activa entre los meses de marzo y octubre, aunque en Sierra 
Bermeja no puede afirmarse si este periodo es más prolongado por 
falta de datos. Es principalmente diurna, pudiendo presentar ac-
tividad nocturna durante el verano. En días calurosos las víboras 
suben a matorrales e incluso árboles, en evitación de las altas tem-
peraturas del suelo.

Germán Franco, Nikon D7200, 105 mms., 1/200 seg., F16, ISO 100



VÍBORA HOCICUDA

42                                                    · Julio 2022

Caza al acecho. Su dieta está integrada principalmente por ma-
míferos, aves, reptiles, anfibios y escasamente algunos invertebra-
dos. Entre sus depredadores están citados el águila culebrera (Cir-
caetus gallicus) y la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus) 
pero probablemente su peor enemigo ha sido y sigue siendo el 
hombre. En la actualidad, la proliferación descontrolada del jabalí 
(Sus scrofa) puede ser uno de los mayores factores de riesgo para la 
conservación de la especie.

Aunque en Sierra Bermeja no existen datos sobre su reproduc-
ción, se puede afirmar que en zonas meridionales de la península 
ibérica el celo comienza entre abril y mayo, con machos que llegan 
a entablar combates territoriales incruentos en los que, erguidos, 
intentan expulsar al competidor. Las hembras son ovovivíparas, 
manteniendo en su interior a los embriones sin ningún tipo de pla-
centación y pariendo a los tres meses. El esfuerzo que supone para 
las madres la reproducción es tal que no son capaces de tener par-
tos anuales, siendo estos bianuales o trianuales, en los que suelen 
engendrar entre tres y ocho viboreznos.

Vipera latastei arundana se encuentra en un estado de amenaza 
preocupante debido a la pérdida de su hábitat, tanto por el desarro-
llo urbano como por el uso agrícola de las tierras, a la proliferación 
descontrolada de especies como el jabalí y, más recientemente, a 
los incendios que arrasan nuestros montes. Es un endemismo de 
nuestras sierras, un animal fascinante, tan desconocido como te-
mido y, por desconocimiento, odiado. Tenemos la obligación de 
protegerlo. 

Arriba: Fran Alfonseca
Nikon D500, 105 mms., 

1/250 seg., F7.1, ISO 400

Derecha: Juan Jesús González Ahumada
Canon R6, 100 mms., 

1/80 seg., F3.2, ISO 800
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GASTERÓPODOS GASTERÓPODOS

Iberus  Monfort, 1810 es un género de  gasterópodos  pulmona-
dos  terrestres  cuya distribución geográfica está restringida a 
la península ibérica. Se extiende principalmente por su mitad 

oriental, con el este de Andalucía como centro de distribución. En 
la provincia de Málaga, el género está representado por varias es-
pecies y algunas subespecies endémicas de esta provincia, como 

Iberus marmoratus rositai Fez, 1950 o Iberus marmoratus cobosi 
Ibáñez & Alonso, 1978.

En general, se trata de especies de preferencias calcícolas, que 
habitan principalmente en áreas de litología caliza, pero reciente-
mente se ha descrito una especie que ha sido localizada exclusi-
vamente sobre suelos peridotíticos: Iberus serpentinae Ahuir, 2020. 

TEXTO Y FOTOS: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

Su nombre específico hace referencia a la serpentina, un mineral 
que se forma en la superficie expuesta de las rocas peridotíticas por 
alteración del olivino y otros silicatos presentes en ellas.

En los ejemplares adultos, la concha es de aspecto globoso, con 
un diámetro de entre 22 y 28 mm y una altura de espira de unos 15-
19 mm, dependiendo de la población; de color castaño claro, con 
abundantes manchas y bandas transversales irregulares (flámulas) 
de color marrón, alternando zonas claras y oscuras, que van au-
mentando de tamaño a medida que recorren las vueltas de la parte 
superior de la concha hacia su abertura. En vista ventral, se obser-
van bandas espirales aisladas y discontinuas, similares en colora-
ción a las superiores, así como ausencia de ombligo y abertura con 
peristoma (labio) interrumpido por la última vuelta y ligeramente 
expandido, de color rosado pálido por su parte interna.

Según los datos conocidos sobre esta especie, existen dos pobla-
ciones aisladas en las caras norte y sur de Sierra Bermeja, y tam-
bién se ha encontrado un ejemplar muy deteriorado en la Sierra de 
Aguas. Igualmente puede confirmarse la presencia de ejemplares 
con las mismas características morfológicas en las sierras de Tolox 
y Alpujata, donde se han localizado animales vivos y conchas, en 
todas ellas sobre litología peridotítica. 

En cuanto a sus preferencias de hábitat, suele vivir en terrenos 
áridos y pedregosos, con escasa vegetación, refugiándose en las 
grietas de las rocas o bajo ellas, aunque de manera muy espaciada 
y casi siempre en escaso número.

Históricamente, la clasificación de los gasterópodos ha estado 
basada en gran parte en la morfología genital y de la concha, pero 
muchos estudios han demostrado que esta forma de clasificación 
puede presentar dificultades para la delimitación correcta de es-
pecies. En el caso concreto del género Iberus, su taxonomía es ob-
jeto de controversia, ya que las diferencias basadas en la concha 
de especies polimórficas pueden no corresponder a procesos de 
diferenciación genética que den lugar a especiación, principal-

mente cuando en este género no se observan rasgos anatómicos 
específicos en la genitalia y su clasificación se basa simplemente 
en la morfología de la concha. Recientemente se han hecho algu-
nos estudios genéticos de diferentes especies de Iberus, que, aun-
que han definido algunas especies y linajes, no resultan del todo 
concluyentes, en parte por la imposibilidad de incluir la totalidad 
de especies descritas hasta la actualidad.  

Un enfoque taxonómico integrador, utilizando información 
morfológica, corológica, fenológica y molecular, entre otras, po-
dría ser útil para abordar una correcta clasificación taxonómica, 
delimitando el estado de especies concretas, subespecies o incluso 
ecotipos o formas, que a lo largo de su historia evolutiva han per-
manecido altamente influenciadas por su entorno y han podido 
adaptarse a otros ambientes (por ejemplo, la escasez de calcio en la 
estructura del suelo peridotítico). En el caso de Iberus serpentinae, 
su validez como especie está reconocida, aunque su descripción 
original solo se basó en datos conquiológicos. Estudios futuros po-
drían determinar si estos ejemplares de forma tan particular co-
rresponden ciertamente a una especie como tal, una subespecie de 
Iberus marmoratus (Férussac, 1821) o una variedad de este último 
adaptada a este singular medio que constituyen las sierras perido-
títicas malagueñas.

La protección y conservación de este género endémico de gaste-
rópodos terrestres debe ser acometida a la mayor brevedad posible, 
ya que múltiples factores están actuando negativamente en la dis-
tribución y abundancia de algunas especies. Iberus serpentinae goza 
de cierta protección por encontrarse en parte dentro de la red de es-
pacios protegidos de Andalucía, pero existen riesgos para sus pobla-
ciones a escala local, como los incendios forestales o la urbanización 
y construcción de infraestructuras, pero también a un nivel más am-
plio, debido a la posible comercialización de sus conchas o las reper-
cusiones que pueda tener el cambio climático, especialmente sobre 
poblaciones tan escasas y restringidas geográficamente.  

LOS IBERUS DE SIERRA BERMEJA

Iberus serpentinae

Fotografía: Fran Vázquez

Fotografía: Juan Sebastián Torres
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Posidonia
      oceánica

TEXTO: JUAN QUIÑONES ALARCÓN

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

UNA INDICADORA DE 
LA CALIDAD DE LAS AGUAS

Posidonia oceanica es una planta fanerógama endémica del 
mar Mediterráneo, adaptada a la vida marina a partir de 
plantas terrestres después de un largo proceso evolutivo des-

de finales del Mesozoico, hace algo más de 100 millones de años. Es 
pues, una planta superior y no un alga. 

Su aspecto es similar al de muchas plantas herbáceas terrestres 
conocidas, como las gramíneas. Puede crecer tanto sobre sustratos 
duros como blandos. Se instala en fondos duros en aguas someras 
y zonas abiertas sometidas a fuerte hidrodinamismo, mientras que 
en zonas más resguardadas o a mayor profundidad, donde el hidro-
dinamismo es menor, se instala sobre sustrato arenoso. 

Batimétricamente se asienta desde cerca de la superficie hasta 
una profundidad máxima que depende de la transparencia de las 
aguas costeras. En Andalucía ronda los 30 metros y en las costas 
malagueñas, como las aguas están más batidas y turbias, se ha en-
contrado a una profundidad máxima de 7 a 8 metros.  

Es una planta estenohalina, que no tolera grandes variaciones de 
salinidad. Su rango oscila entre 33‰ y 39‰, por lo que no se suele 
asentar en las desembocaduras de los ríos. Sin embargo, esta espe-
cie soporta bien un amplio rango de temperaturas, que van desde 
los 10 a los 28ºC. 

Es una planta que no tolera la eutrofización, la contaminación 
de las aguas costeras, ni altas tasas de sedimentación. Así que, Po-
sidonia oceanica es una planta indicadora de aguas limpias, bien 
oxigenadas y exentas de contaminación.

En la costa occidental de Málaga, Posidonia oceanica no forma ya 
verdaderas praderas, sino que se encuentra en forma de manchas de 
pequeña extensión o de matas sueltas y aisladas. Sus poblaciones se 

localizan en El Saladillo, Bahía de Estepona y Punta de Chullera. Este 
último enclave sería el límite occidental de distribución de la especie.

MORFOLOGÍA, FENOLOGÍA Y REPRODUCCIÓN
Posidonia oceanica es una planta rizomatosa que consta de un 

complejo sistema de rizomas de crecimiento clónico, que pueden 
crecer de forma horizontal (de 3 a 4 cm al año) o vertical (de 0,5 a 
1 cm al año). Los primeros son los encargados de la expansión y 
aumento paulatino de la superficie de la planta, mientras que los 
segundos evitan que quede enterrada por el sedimento. Son de 

Arriba: Daniel Blanco
Nikon AW100, 28 mms., 
1/250 seg., F3.9, ISO 320

Fotografía: Juan Quiñones
Olympus TG-6, 25 mms., 

1/125 seg., F2, ISO 100

Fotografía: Florencio Caballero
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Fotografía: Florencio Caballero

Fotografía: Juan Quiñones
Olympus TG-6, 25 mms., 
1/250 seg., F2, ISO 100

Las praderas de Posidonia oceanica están consideradas 
el ecosistema marino más importante, complejo y  

extendido del piso infralitoral del mar Mediterráneo”

”

apariencia leñosa y tienen un grosor de hasta 1 cm, comprimidos 
lateralmente y cubiertos de escamas. Tienen unas raíces relativa-
mente cortas, no sobrepasando los 10-15 cm, poco numerosas, ro-
bustas, con un grosor de 2-4 mm, y que se lignifican rápidamente. 
Las raíces tienen la función, por un lado, de fijar la planta al sustrato 
(ya sea duro o blando) y, por otro, de captar y almacenar los nu-
trientes del agua intersticial de los sedimentos. 

Las hojas son acintadas, de aproximadamente 1 cm de ancho, y 
pueden superar el metro de longitud. Se agrupan en haces de 5 a 
8 hojas. Las más nuevas, de color verde más claro, se sitúan en el 
interior del haz, y las más viejas, de color verde más intenso, se po-
sicionan en el exterior. 

Su ciclo fenológico es continuo en el tiempo a lo largo del año: 
durante el otoño la planta invierte energía en la producción de ho-
jas nuevas, mientras que en primavera canaliza esta energía para 
hacerlas crecer y, posteriormente, a finales del verano, producirse 
la perdida y caída de estas hojas. Normalmente la longevidad de 
las hojas oscila entre 4 y 11 meses. Fisiológicamente, la hoja de Po-
sidonia tiene como función principal la fotosíntesis y la absorción 
de nutrientes del agua, gracias a que tienen una cutícula delgada.

Posidonia oceanica se puede reproducir sexual y asexualmente, 
por floración o mediante crecimiento vegetativo. Las flores son her-
mafroditas; se encuentran agrupadas en inflorescencias situadas 
en pedúnculos florales de unos 10 cm de longitud, que aparecen 
en el ápice de los rizomas, entre las hojas de los haces. La longitud 
del pedúnculo favorece la dispersión del polen, que es filamentoso 
y viscoso para aumentar la flotabilidad y facilitar la fecundación en 
el medio marino. La floración es un fenómeno raro e irregular, ya 
que no acontece todos los años. Cuando esto sucede, se produce a 
principio de otoño y el periodo reproductor se prolonga durante los 
meses de septiembre a noviembre. 

Los frutos tardan en madurar unos cuatro meses, coincidiendo con 
la primavera. Una vez maduros, se liberan y flotan a la deriva hasta 
que pasado un par de días caen al fondo o son arrastrados por la co-
rriente hasta la orilla del mar. El éxito reproductor suele ser muy bajo: 
aunque las semillas germinen, son muy escasas las que sobreviven 
y forman una nueva plántula. Según datos de la Junta de Andalucía, 
durante el año 2019 se detectó una floración en el rodal de Posidonia 
oceánica que hay en El Saladillo, siendo esta la única localidad donde 
se produjo este fenómeno en todo el litoral malagueño. Esto evidencia 
la dificultad que tiene esta especie para colonizar nuevos territorios.

La reproducción vegetativa o asexual de Posidonia oceanica con-
siste en el crecimiento y ramificación clónica de los rizomas, que pro-
ducen nuevos vástagos y la expansión del área que ocupa la pradera. 
La tasa de crecimiento de estos rizomas suele ser variable, entre 3 y 4 
cm al año. La reproducción por clones tiene como consecuencia que 
la diversidad genética en las praderas sea muy baja, dando lugar a po-
blaciones que ocupan una gran extensión de superficie, formadas por 
muy pocos clones con millones de haces de hojas. A esto se añade que 
la longevidad de los clones suele ser muy elevada; por ejemplo, en las 
costas de la isla de Formentera se ha descubierto un clon que ocupa 
una extensión de entre 10 y 15 km2, con una edad de 7.900 años. 

EL PRINCIPAL ECOSISTEMA DEL MAR MEDITERRÁNEO
Las praderas de Posidonia oceanica están consideradas el eco-

sistema marino más importante, complejo y extendido del piso in-
fralitoral del mar Mediterráneo. Se calcula que puede ocupar una 
superficie de entre 25.000 y 45.000 km2, con unos 3.100 km2 en las 
costas españolas.

El entramado que forman los rizomas y el follaje de las hojas cons-
tituye el hábitat para un gran número de especies de flora y fauna 
que viven asociados a la pradera, donde encuentran alimento, refu-
gio y un lugar de puesta y guardería de las primeras fases larvarias.

El estrato foliar suele ser un hábitat temporal e inestable, pues 
las hojas se renuevan anualmente. A pesar de este inconveniente, 

hay muchas especies sésiles que se establecen en las hojas, como 
las algas coralináceas incrustantes, algunos minúsculos briozoos e 
hidroideos y pequeños poliquetos tubícolas. 

La fauna móvil asociada al estrato foliar está formada principal-
mente por especies de tamaño pequeño que se alimentan de los 
epifitos que cubren las hojas, compuesto sobre todo por crustá-
ceos (anfípodos, decápodos e isópodos) y moluscos gasterópodos. 
Como especie característica de las hojas de Posidonia puede des-
tacarse a la pequeña estrella de mar Asterina pancerii, incluida en 
el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, y el pez Opeatogenys 
gracilis, uno de los peces más pequeños de Europa. 

Cabe señalar lo poco apetitosas que parecen ser las hojas de Po-
sidonia, ya que se conocen escasas especies que se alimenten de 
ellas, como el erizo de mar común Paracentrotus lividus, el pez Sal-
pa salpa o el crustáceo isópodo Idotea hectica.

La comunidad que habita en los rizomas de Posidonia es muy 
variable y diversa, dependiendo además del sustrato donde se 
asiente. Como norma general, el sustrato duro alberga una mayor 
riqueza de especies que el arenoso. 

En relación con las algas que crecen en los rizomas, hay que desta-
car a la coralinácea incrustante Mesophyllum alternans, que forma 
grandes concreciones en su base y constituyen un microhábitat que 
acoge a numerosas especies animales que buscan lugares umbríos. 

En cuanto a la fauna, en este hábitat están representados casi 
todos los grupos animales existentes en los fondos infralitorales 
mediterráneos. Como especie emblemática de las praderas de Po-
sidonia habría que destacar a la nacra (Pinna nobilis), el mayor mo-
lusco con concha del Mediterráneo, que puede alcanzar los 120 cm 
de longitud, con un tercio de la concha introducida entre el entra-
mado de rizomas y el resto sobresaliendo entre las hojas. 

UN PAPEL IMPORTANTE EN LA DINÁMICA DE LA COSTA
Las praderas de Posidonia no solo ejercen un papel básico en la 

biología litoral, sino que realizan una función importante en la di-
námica de la costa, siendo sus principales funciones: 

• Ayudan a mantener el equilibrio sedimentario del litoral, ya que 
las largas hojas reducen el hidrodinamismo, los rizomas retienen 
el sedimento y los arribazones de hojas muertas sobre las playas 
amortiguan el impacto del oleaje, reduciendo considerablemente 
la erosión costera.

• El denso follaje de las praderas actúa como un filtro de las partí-

culas suspendidas de la columna de agua, haciéndolas depositarse 
en el fondo, contribuyendo de forma efectiva a mantener la calidad 
y transparencia del agua.

• Son altamente productivas, aumentando la concentración de 
oxígeno en el agua y capturando CO2 constituyendo un importante 
sumidero de carbono.

UN ECOSISTEMA GRAVEMENTE AMENAZADO
El litoral andaluz está soportando un gran impacto ambiental des-

de mediados del siglo XX, asociado al desarrollo turístico. Más del 
80% de la franja costera en la provincia de Málaga está urbanizada, 
acarreando con ello problemas como el vertido de aguas residuales, 
la regeneración de playas, la construcción de puertos deportivos y 
espigones, la pesca de arrastre o la proliferación de especies inva-
soras. Todos estos impactos han puesto en regresión las praderas de 
Posidonia oceanica en la costa andaluza y en la provincia de Málaga 
en particular. Las praderas del Paraje Natural de los acantilados de 
Maro-Cerro Gordo han visto reducidas su extensión en los últimos 
20 años cerca de un 50%, ocupando actualmente tan solo una su-
perficie de 0,16 km2. Los rodales que existen en la Costa del Sol oc-
cidental se encuentran en peor situación, ya que ocupan la franja 
más densamente poblada y que soporta una fuerte presión turística. 

En los últimos años, a estos problemas se ha añadido en el li-
toral andaluz, la presencia del alga exótica invasora Rugulopteryx 
okamurae, que se ha expandido de forma muy agresiva. Su proli-
feración afecta sobre todo a los fondos rocosos iluminados del in-
fralitoral, a las comunidades bentónicas que allí viven, generan un 
gran impacto por la acumulación de toneladas de arribazón en las 
playas y problemas de enganches en las redes de los pescadores. 
Aunque se ha detectado el crecimiento de esta alga exótica sobre las 
hojas y en el exterior de la base de los rizomas de Posidonia oceani-
ca, por el momento, no se tienen datos concretos sobre el impacto 
negativo sobre sus poblaciones. 

Referencias bibliográficas:
Ruiz J.M., Guillén, J.E., Ramos Segura, A & Otero, M.M. (Eds.). 

2015. Atlas de las praderas marinas de España. IEO/IEL/UICN, 
Murcia-Alicante-Málaga, 681 pp.

Luque, Á.A. & Templado, J. (Coords.). 2004. Praderas y bosques 
marinos de Andalucía. Consejería de Medio Ambiente, Junta de An-
dalucía, Sevilla, 336 pp. 

Fotografía: Florencio Caballero
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Arriba: Oruga de mariposa del madroño
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 150 mms.
1/125 seg, F9, ISO 1600

Izquierda: Libélula
Fotografía: Ismael Pérez
D500, 105 mms.
1/200 seg, F5, ISO 200

Derecha: araña cangrejo 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.,  
1/125 seg., F9, ISO 200
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Murciélago de cueva 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 105 mms.
1/320 seg., F11, ISO 500

Mantis recien nacidas 
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 105 mms.
1/10 seg., F11, ISO 2000fo
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Ardilla
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
D500, 240 mms.
1/100 seg, F6.3, ISO 320
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Oropéndola 
Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300s, 500 mms.
1/1600 seg., F7.1, ISO 280

Amanecer tormentoso 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 10 mms.
1/8 seg., F16, ISO 400
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Pato colorado
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/2500 seg., F5.6, ISO 320
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www.nateam.es

María José y Armando

639 939 918
armando_moreno@hotmail.es
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Tel. 952 794 666Tel. 952 794 666Avd. Martin Méndez nº 82
29680 Estepona (Málaga)

Teléfonos: 952 794 666 / 695 699 915

C/ Blasco Ibáñez - 29680 - Estepona (Málaga)
Tel.: 952 805 433 - Email: info@tupapeleria.net

Prensa y revistas, libros de texto, materil escolar, servicio de copistería.
Receptor mixto de Loterías y Apuestas del Estado.

Medicina Interna · Cirugía
Naturopatía · Homeopatía

Exclusiva por cita
616 700 630

hasta nueva normalidad.

C/ Gabriel Celaya 2, local 1 · Estepona
Tel.: 951 965 110 · Urg. 649 428 909
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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